
U  ESPM A  CONSnTÜCIONAL
DIARIO LIBERAL.

DIRECCION, REDACCION Y ADMINISTRACION, LOBO, 35, SEGUNDO.

aSO II.-NUM. 357. MIERCOLES l i  DE SETIEMBRE DE 1S72. 
' iw .....................

SEGUNDA ÉPOCA.

APUNTES HISTÓRICOS.

No creemos inoportuno in serta r en 
nuestro  periódico el s igu iente artículo, 
toáa-Tez que, dentro  de dos dias, hemos 
de v er en  el tea tro  de la  Zarzuela una 
nueva produccioB que lleva por titu lo :

E L  M O TIN  C O N T R A  SSQ U IL A C H E .

No obstan te  haU arsos conTencidos de que  la  
mayor p a rte  de n uestros lectores no ignoran la 
existencia  de e s te  célebre m otín , llevado á  cabo 
por el pueblo de Madrid en el año de IT76, no hñ- 
m os querido  dejar de reseñarlo, s i q u is r  no sea 
m i s  que  p or c itarse  con frecuencia, no solo en­
t r e  lac lase  ilu strada  de la  sociedad, sino tam bién 
por la  ignoran te , que  h ab la  de é l por referencia, 
s in  conocer s u  origen 7  la s  circunstancias que 
lo  m otivaron.

Muchos son , y  m u y  ilu strad o s, loa escritoras 
que se han  ocupado d e  este  asunto , tra tándolo  
m ag istra lm en te ; nosotros, por desgracia, no po­
demos ni aun  im itarlos, p o r cuya razón ceñire- 
m oe n u es tra s  aspiraciones h form ar u n  artículo , 
lo m ás  bceTe posible, si bien compendiados loa 
principales deta lles tom ados de esas m ism as 
autorizadas fuentes. A.si, pues , calificaremos 
n uestro  traba jo  de suc  in ta  reseña de tan  notable 
acontecim iento.

R1 m arqués de B squilache, hijo de Ita lia , de 
cuna hum i.de, según  el dicho de algunos escri­
to res , y  en opinion de o tros de ta len to  no m uy 
aventajado, figuró como ten ien te  general an tes 
de su  T e n i d a  á BspaSu. S u  laboriosidad y genio 
activo le  conquistaron  el alto  puesto  que ocupó 
en la  córte de Cárllos II I , sustituyendo  á  V alpa­
raíso en  el ministerio de H acienda, p restando  á 
la  Nación servicios de g rande im portancia, de que 
nos ocuparemos m ás  adelanto; pero tu v o  la  d e s ­
g rac ia  de no llegar á  com prender cuán  difícil es 
in troducir reform as rápidas y violentas en las 
costum bres de los pueblos, lo  que  dió lu g a r á su 
caída.

L as ven ta jas  que llevó consigo su  adm in is tra ­
ción fueron ta le s , cuanto  podía apetecer e l más 
exigente. A  él debe E spaña el establecim iento de 
los Monte-píos p a ra  socorro de viudas, huérfanos 
de m ilitares y  dem ás servidores del E stado ; fun ­
dó el colegio de artillería  del A lcázar de Segovia; 
estableció el ju eg o  de lo tería con objeto de a y u ­
d a r  a l sostenim iento de la s  casas de beneficen­
cia; abolió la  ta s a  de los g ranos con el permiso 
<i» 8 u  libre comercio en el in terior del reino; creó 
lo» pósitos; puso  en p rác tica  e l em pedrado y  la  
limpieza de día y  noche de la s  calles de Madrid, 
realizada esta  en  1761 con arreglo al p lan  conce­
bido p o r  e l general de ingenieros D. Francisco 
Sabatín i, com pletando la  obra de m ejoras de las 
viaa públicas en el año 1765, con la  del a lum bra ­
do nocturno  de la  v illa  por medio de faroles, 
cuyo servicio du raba  desde el 15 de O ctubre h a s  • 
t a  e l 15 de A bril. Concluyó el paseo de la s  Deli­
cias, puso  en proyecto el del Prado, te rm inando  
los edificios de Correos y  la  A duana, m inisterios 
hoy de la  Gobernación y  de H acienda, y  colocan­
do la  prim era p iedra  del sun tu o so  Templo d e  San 
Francisco  el G rande, en  e l día 8  de O ctubre de 
!76l e l  arsobispo de Toledo, conde de'Teba.

T an tas  m ejoras le proporcionaron u n  aplauso  
general; pero esto  dió lu g a r  á  enorgullecerle y 
d ic ta r  una  disposición violenta, con traria  á la  opí- 
oion pública  qu e , ju s ta m e n te , da origen á este 
artículo . E l robo, los d e sa f ío s ;  h a s ta  los asesina­
tos , se ha llaban  favorecidos por el t r a je  u su a l y 
p e r l a s  som bras d é la  noche. Un decreto expedi­
do en lo  de Marzo de 1766, prohibía e l sombrero 
cham bergo, ó de a la  ancha, la  que debía doblar­
se formando tre s  picos ó candiles, recortándose 
a l propio tiem po las capas, que  tam bién se llev a ­
ban  por lo m ecos á una  cn a rta  de d is tancia  del 
suelo, y  £ 0  asistiendo á los paseos públicos con 
gorra  y  redecilla.

Como hem os m anifestado, el pueblo  recibió 
m u y  m al sem ejante m edida que, un ida a l des­
acierto  de crear u n  monopolio, es decir, el es ta ­
blecim iento de u n  privilegio para  abastecer la  

T i l l a  de pan , aceite y  o tros artículos de prim era 
necesidad, dió m argen  á  u n a  sub ida ráp id a  de 
todos ellos, y  á  que e l  d ía  23 del mism o Uarzo,

t in  difícil de con trarestar.

H ü n a  vez publicado el decreto  que  ordenaba la  
reforma del tra je , y  v is ta  s u  inobservancia, los 

alcaldes salieron á  recorrer su s  d is tr ito s , am o­
nestando  prudentem ente  á los tran seún tes ; pero 
convenciéndose de que  la  res istencia  era general, 
y  que  se harian  del todo inú tiles su s  gestiones, 
creyeron oportuno m andar loa alguaciles, acom ­
pañados de a lgunos sas tres , con orden expresa 
de m e te r en  los porta les á los desobedientes, 
ap u n ta r le s  los sombreros y recortarles las copas. 
Como quiera  que este  acto violento excitaba á 
u n  pueblo de carác te r fuerte y  au n  tem erario , los 
esfuerzos de los alguaciles fueron ineficaces, y 
no hubo  otro medio que  sacar á  la  calle la  fuerza 
a rm ada para  hacer cum plir el decreto.

E.-an las cinco de la  ta rd e  del d ia  23. A esta 
h o ra  pasaba  u n  embozado por la  plaza de A ntón 
M artin, frente a l cuartelillo  allí s ituado. L lam an­
do la  atención del oficial de la  guard ia  b u  aire 
proToeativo, am onestóle a l cum plim iento del d e ­
creto, dando lu g a r su  contestación, nada  conve­
n ien te , á  c ruzar su s  espadas; e l oflcial llam ó á 
su  g en te ; peroá  una  seSal del embozado, se p re ­
sen taron  tre in ta  hom bres con arm as, ocultos de 
an tem ano en la s  calles inm ediatas. E l  resultado 
de e s ta  e s tra teg ia  fuó el desarm e de la  tropa.

ü n a  vez desarm ada la  guard ia , los paisanos, 
formados en a la , subieron la  calle de A tocha al 
g r i to  de ¡ Viva el n y \  ¡ Viva España'. ¡Muera E$- 
g%ilache\

Como era  n a tu ra l,  m uchos descontentos en­
grosaban  la s  m asas, poseídos de s«  animosidad 
con tra  e l m in is tro , esparciéndose despues por 
todos los barrios de la  villa , en que cada vez ee 
les un ian  m ás prosélitos.

Uno de los g rupos se dirigió en b u sc a  de  E s -  
qu ilaehe  á  la  casa que  hab itaba  en la  calle de las 
In fa n ta s , que, cual hoy, e ra  entonces conocida con 
el nombre de la  de las siete chitnentas', y  no en ­
contrándole, ebrios de cólera, lanzaron piedras á 
los c ris ta les  y  penetraron en las habitaciones, 
destrozando  y  arrojando por los balcones todo  el 
mobiliario, que  quem aron despues en la  calle, no 
haciendo  lo mism o con el ediacio, p o r  e s ta r  con- 
vencidos no se r  propiedad del m arqués.

Coineidió con este  hecho rom perlos  faroles de 
la s  calles, respetando únicam ente los del palacio 
del duque de Medinaceli.

A m edia noche, y  luego que obligaron losam o- 
tinadoB á  todos los transeuu tes  que  habían  a p u n ­
tado  sus sombreros forzosamente á  ba jar las 
alas, quem aron en la  P laza Mayor e l re tra to  de 
Ksquilache, re tirándose  á su s  hogares.

A penas despun taba  e ld ia 2 4 , g randes g rupos 
invadían la s  avenidas de la  plaza de Palacio, s u ­
poniendo que en él se ocultaba Bsquilache. A l 
v er la  guard ia  aquel tu m u lto  que  se aproxim aba 
a l  arco, no tu v o  otro remedio, para que  desapare - 
ciese, que h acer varías deseargas a l aire; pero 
sin  em bargo del cuidado debido, y  m uy  recomen 
dado, no evitó  varias heridas  on aquella  masa 
ta n  com pacta, asi como a lgún  m uerto , ü n  g u a r ­
d ia  de  Corps, saliendo de filas, m a tó  á  sablazos 
u n a  m u je r  é hirió  á o tra , ü n  m om ento despues 
ftté arrastrado  por el p u e b b  h a s ta  la  Puerta  
del Sol.

T o t o l a  plaza Mayor, como U  de H errado res , 
la  calle de la  Concepción Gerónima y  o tros m u ­
chos p u n to s , fueron tam bién  te a tro  de escenas 
m uy  sangrien tas.

E n trado  ya el dia, ta n to  el duque de Medina- 
ceíi, como el de Areos, salieron á  prom eter a l 
pueb lo , en nom bre del rey , la  conceaion de las 
in s tancias populares; pero volvieron á palacio 
sin  haber conseguido s a  objeto.

A l poco tiem po los alcaldes de córte, acompa­
ñados de loa alguaciles, fijaron carteles en la s  es - 
qu inas, haciendo saber la  rebaja en loa precios de 

lo s  comestibles; pero e s ta  disposición se hizo in ­
eficaz, toda  vez que el pueblo, en s u  ac titud  vio­
len ta , hab ía  abierto  ya  la s  ta honas  y  almacenes 
de vino, saqueándolos, en ta n to  que  arrancaban 
los carte les fijados en las esquinas, á m edida que 
los iban poniendo, am enazando á la  autoridad 
ccm que  á la  noche llegaría á  su  colmo el m otín 
empezado.

L a  ta rd e  llegó, y  las m asas se dirigieron á 
palacio; pero en s u  trán s ito  les salló a l encuentro  : 
el Padre íe c la ,  fraile gilito , de loa que  pred ica- : 
ban por la s  calles, cub ierta  s u  venerable cabeza

con ceniza y  u n a  corona de espinas, llevando en 
su s  m anos un  Cristo clavado en la  cruz. S u  p re ­
sencia produjo por u n  m om ento el efecto que 
podia apetecerse; pero u n a  voz que salió de la 
m u lt i tu d ,  echó por tierra  la  g rande impresión 
que h ab ía  causado la  p reaenciade ta n  querido y 
Tirtuoso sacerdote. Pero como hom bres de su 
carác te r encuentran  siem pre recursos en los ca­
sos m á s  díjioiles, se le ocurrió la  idea de presen­
ta r  u n  m ensaje a l rey, e l cual fuá formulado y 
escrito en una  de las tiendas próxim as. Despues 
de ser invocado el nombre de M aría Santísim a, 
se pedia en él el destierro de Rsquilache, la  ex- 
honeracion de todo m in is tro  extranjero , y  que 

fueran  reem plazados por esp añ o les , extinción 
g en e ra l de la  ju n ta  de abastos, la  salida de Ma­
d rid  de los regimientos de guard ias ^valonas, li­
b e r tad  al pueblo de vestir  en la  forma que lo 
deseare, y  finalm ente, la  rebaja  d é lo s  comeati- 
bl es m ás  necesarios para  el alim ento cuotidiano; 
á  condicion todo esto d e q u e  el mism o rey  se p re ­
sen tase  i  firm ar e l otorgam iento en la  Plaza 
Mayor.

Luego que  el m ensaje fué puesto  on m anos del 
rey , se convocó u n  consejo, y  no obstan te  haber 
qu ien  opinara fe  deshicieran los g rupos i  viva 
fuerza, el noble m arqués de C aea-Sarriá , m ilitar 
an tiguo , p ro testó  de esta  medida, depositando su 
bastón  de m ando á  los piés del rey , en v is ta  de 
orden  ta n  violenta . Guiado el m onarca de sus 
sentim ientos pa ternales hacia el pueblo, dijo que 
le  seria otorgado cuanto  deseara  an tes de que por 
su  causa se derram ase u n a  go ta  de sangre; así 
es , que  accedió á todo, exceptuando i r  á firm ar á 
la  P laza Mayor, como se le  exigía. Se presentó  en 
uno de  los balcones de palacio y  desde allí m ani­
festó al pueblo que accedía á  su  pretensión; pero 
loa g rupos permanecieron silenciosos. Insistiendo 
en que les diera m ayores seguridades, volvió el 
rey  á  asom arse al balcón reiterándoles la  oferta, 
lo que  produjo un  regocijo indescriptible.

No obstan te  las prom esas que  se hicieron al 
pueblo  y  la  alegría que de él se apoderó, no fué 
la  noche ta n  tranqu ila  como debía esperarse, 
puesto  que, apoderándose de flnantas pa lm as se 
bendijeron el dia anterior, y  que  como hoy , era 
costum bre colocarlas en loa balcones, se  d irig ie­
ron á la  iglesia de Santo  Tomás, improvisando 
u n a  especie de Rosario, con estandartes y faroles, 
que  m ás  que  procesíon religiosa, ten ia  todo el a s ­
pecto de u n a  m ascarada, pagando provocativa- 
Hiente po r delan te  de palacio, cuyos balcones 
perm anecieron cerrados.

E n  v is ta  de la  ac titud  del pueblo, la  familia 
real salió aquella m ism a noche secretam ente para 
A ran juez . E s ta  noticia renovó el m otin  a l dia si­
guiente; pero la  satisfactoria  contestación que  ae 
envió del Sitio, accediendo nuevam ente  i  cuanto  
ae le pedia , y e l  encargo de! restablecim iento de 
la  tranquilidad , produjo ta n  buen  efecto en las 
m asas, que, a l poco tiem po, se fueron entregando 
1m  arm aa, quedando sosegada la  pobiacion desde 
la  en trada  de lanoche.

E squilache salió de Madrid disfrazado y  con 
toda  s u  familia po r l a  p u e r ta  de A lcalá, en un  
coche de colleras, llegando á  A ranjuez el día 27, 
siguiendo s u  camino h a s ta  C artagena p a ra  em­
b a rc a rse  con rum bo á Sicilia, el 22 de Abrí!.

Pasados todos estos acontecim ientos, e l conde 
de A randa, con ese buen  tac to  que  le  d is tingu ía , 
consiguió in troducir, s in  violencia a lguna , ¡a  va ­
riación del tra je , que  dió origen á  este m otín  y  á 
la  caída del favorito.

A . R . A.

PAN POPULAR.

H ay un  asun to  sobre el tape te  que, no por ser 
el m ás com ún de todos, deja de aer e l m á s  c ap i­
ta l:  nos referimos al pan. No te m a el le c to r que 
le  m olestem os con un  preám bulo contándole la  
h is to ria  de este precioso alim ento, e l único que 
por si solo puede reem plazar á  todos los demás; 
no tem a que  le  hagam os una  narración  ind igesta  
de los trám ite s  por que ha  pasado desde que  n a -  i 
ció en A sia  h a s ta  que, pasando á  E gip to , G recia, ' 
I ta lia  y  E spaña , fuó sucesivam ente m arcando los 
progresos de au fabricación; tampoco nos en tre ­
tendrem os en dem ostrar que los hebreos inven ­
ta ro n  los prim eros hornos po rtá tiles , y  que  lo s  '[ 
rom anos construyeron los primeros sólidos y  fi­

jo s , en  la  época de Tarquino el Soberbio. Todo 
esto  podría ta l  vez se r  curioso, pero no ta n  ú til 
que  deba formar p a rte  del presen te  articulo . Lo 
que  en él nos proponemos es encerrar u n a  peque ­
ña  lección práctica y  fam iliar de economía do ­
m éstica , ag ru p a r a lgunos datos que puedan  ser 
provechosos, a l mism o tiem po que d a r  u n a  idea 
de los ensayos de u n a  nueva  fabricación de pan.

E l trigo, que  tiene la  form a de un  huevo, se 
compone, como él, de dos partes; e l grano, que  
corresponde á la  yem a, y  lo que  le envuelve, que 
puede com pararse con la  clara. S s ta  envoltura  
es u n a  sustancia  preciosa, sum am ente  rica en 
m ateriaa  nu trítivaa; pero como es la  que qu ita  
la  b lancu ra  al pan, e l afan consiste en excluirla 
de la  harina, sin  repara r que  es la  p a rte  m á s  su s ­
tanciosa del trigo . Elim inándola se obtiene cier­
tam en te  un  pan m u y  blanco, pero un  p an  pobre, 

desustanciado , que  se seca y  se endurece p ro n ­
tam en te ; un  pan, en fin, en teram en te  privado de 
ese g lu te n  del salvado, que la  quím ica tiene re ­
conocido como equivalente á  la  carne. L a  ciencia 
h a  calculado que empleando ese salvado, ta n  n u ­
tr itivo  y  ta n  desdeñado, por cada  m il personas 
se podrían alim entar ve in tiuna  m ás que  con la  
hariua  ordinaria y  Veintiocho m ás que  con la  de 
prim era clase, tan  depurada, que  cuando llega al 
estóm ago ha  perdido la  m itad  de s u  v irtud .

D uran te  ]>. guerra  de Crimea ae hizo la  curiosa 
observación de que los prisioneros ru so s , acos­
tum brados k  comer pan moreno, porque con te ­
nia m ucho  salvado, no podían alim entarse con 
el p lan  blanco de los ejércitos aliados, y  hab la  
que  darles siempre u n  aum ento  de ración. A pe­
sa r  de esas dem ostraciones, e l pan blanco h a  su­
plantado en toda Europa al moreno, con perju i­
cio del bolsillo y  de la  salud, del vigor y  del d i­
nero. E n  la s  cap ita les, p rineipalm eate en Ma­
drid , como en París  y Viena, en las ciudades 
donde se cosechan m ás cereales, en Valladolid y  
Burgos, po r ejemplo, las panaderías fabrican pa ­
nes  de g ran  b lancura, de formas lujosas y  fan- 
tán ticas, los unos en forma de bonete, los otros 
de tricornio, estos de corona, aquellos de galle­
t a  ó de paste l, y  como todas la s  naciones se  han 
aplicado al ho m o  para  hacer pan á cual m ás 
blanco y  á  cual m ás variado, resu ltan  panes de 
Caatilla, españolea, franceses, ingleses, Tleneaes, 
napolitanos, holandeses, todos auperfinos, blan­
cos por den tro  y  dorados por fuera, sin  m ás que 
un  inconveniente, e l de que no son pan, porque 
la  prim era condicion del pau debe se r  su  poder 
nu trit ivo  y  no la  b lancura, que es precisamente 
la  negaeipn alimenticia.

No ae entienda por eato que todo pan moreno 
es excelente sin  m ás que ver s u  color. E l de t r i ­
go y centeno, por ejemplo, que es moreno, aun ­
que  sabroso, ea ménos nu trit ivo  que  el que  está 
hecho con tr igo  solo. E l de centeno es todavía  
m énos nu tritivo , au nque  por o tra  parte  sea re ­
frescante; la  prueba de que  alim enta  poco es que 
en algunos países hab ía  an tiguam ente costum bre 
de em pezar por él la  comida, p a ra  ab rir  el apeti-  
ts .  E l pan  de cebada, moreno tam bién, es g lu ti ­
noso, acidulado, pesa  en el estóm ago y so lo  pue ­
den  soportarle  las personas robustas . ’e I  que  se 
hace  con trigo  morisco alim enta poco; el de ave ­
na  es pesado, pero contiene m ás m a teria  n u tr it i ­
va; los de p a ta ta  y  castaña  necesitase e s ta r  h a ­

b ituado á  ellos, y p ara  adquirir el hábito es pre­
ciso em pezar por tener el estóm ago fuerte. Por 
ú ltim o, tcdo pan  falto de levadura ó poco cocido 
es pesado é indigesto.

Pues bien, un  ingeniero distinguido acaba de 
hacer u n  servicio á  la s  clases poco acomodadas, 
Inventando u n  nuevo modo de fabricar el pan. 
L a  harina que  obtiene se compone de la  totalidad 
del g rano , y  da  por resu ltado  un  pan, no m uy  
blanco ciertam en te , pero ta n  sabroso como n u ­
tritivo ; y  como adem ás de se r  m u y  fortiíleante 
es m uy  bara to , tiene  grandes probabilidades de 
llegar á se r  el verdadero pan  popular. E l  inge ­
niero es francés y  se llam a M. P enat, su  procedi­
m iento  no parece difícil, n i encierra n ingún  m is­
te rio  ni n inguna dificultad. A los que  en Madrid 
y  en toda  españa tienen in te rés  en «nsayar sobre 
la  fabricación del pan , toca  aprovechar estas in -  
dicacíonc.5 , que creem os im portantes .

Valdeavero y  -A,gosto 33 de 187a.

VicEMTE P é r e z .

{ F m , acia B$pañola).

Ayuntamiento de Madrid
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Dentro ele cinco dias es tarán  _ I existen , se dejan a rra s tra r  por los llam a-
en  el palacio del Congreso os rep ¡ radicales, cosa n o tar llan a  como pue-

tan te s  (?) del pais. - m A - s u p o n e r s e ,  los federales serán  mino-
E n  otros tiempos, cuam  o se apr j¡ serán  lo que decida el gobierno,

ba  la  a p e rtu ra  de las Córtes, scg u   ̂ ^  entonces de Dios v en g a  e l remedio,
m e n t e  se dice, todos os par i Do solucion al problema el que pueda
m aban. b u llian , §e reun ían  unos, cabi - , ,  ^  i-

deaban otros, todo era  agitación, mo | nu es tra  parte, la  m ism a descon-
m i e n t o ,  proyectos, esperanzas.^  i  fianza que tenem os en unas  Córtes for-

Hoy sucede todo lo con van  P | m adas por tan to  hom bre desconocido y
m ente; hoy nadie so ag ita , n i aun  se a m ; • ‘

gobernantes, los federales serán mayo 
■j ria , porque se u n irán  á  ellos los sac ris ta ­

nes  de amen.
Si, por el contrario, los republicanos 

disfrazados que en el seno del gabinete

m a, n i bulle, ni con nadie se renne. ni 
cabildea, n i proyecta, n i espera... es de­

cir, ninia bueno espera.
La apertu ra  de las  Córtes se aproxima^

por ta n  pocos que m erezcan sen tarse  en 
los escaños del Senado y  del Congreso, 

tenem os en  el gobierno.
P ara  que los hom bres de em puje arras-

L a  a p e r t u r a  de las  C ó r  es se ap ’ ■ t re n  á  ios que do aquel carecen, poca
ppesontatrto M adrid el aspecto que pre- |, 
sentar.i a l acercarse las elecciones; se .1 
abrirán  cu medio del elocuente sáencio

La cuestión es que se avengan  a l hacer
abrirán  cu medio dei ciocuen , ]• @i reparto  de las  posiciones futuras, 
q u e  r e i n ó  m ientras se y e n  c e ‘ pg^Q tampoco es tan  llana la  cueí 
ero dé elecciones, y  Li tnisraa a ^̂ __ , . ^qjjjq pgj.ggg y  m é n o s s i  má
idéntica inercia dom inará á  todos ahora, 
como dom inaron en  la  precitada época ,

¿,Por qué su c e d ió U P o r  qué ' ¡ e s ,  por lo t
F ácilm ente se explica la  seg unda  p re ­

g u n ta :  eu cuanto  á  la  prim era, se exp lkó  
e lla  m ism a hace dias, s i  a s í puede de-

cuestion

 ̂ como parece, y  mucho m énos si m ás de 
! uno colocase sus m iras en u n  mismo a n -

cirso. , ,
En otro tiempo, cuando la  reunión  tíe

Córtes estaha próxim a, todos los v e rd a ­
deros partidos ab rigaban  a lg u n a  esperan ­

za , todos se proponían u n  objeto, mejor 
ó peor, pero todos de buena fé procedían 

y  creian  que era  su proyecto el m ás ú til 
y  colocaban toda su  confianza y  sus espe­
ranzas  lisonjeras en  sus represen tan tes 

en e l Parlam ento.
Hoy nadie proyecta n i tiene represen­

tan te s  eu  quienes confiar.

Es, por lo tan to , fác il de prever el re- 
¡ su ltado que d ará  la  p ró x im a  reunión de 

I Córtes.
 ̂ La felicidad del pais, simbolizada y  re- 
' p resen tada por unos cuantos personajes.

Los elem entos de que se com pondrán 

ambos í^uorpos Colegisladores, cada uno 
en  sí m ismo y  amhos respectivam ente, 
son casi, casi, absolutam ente afines.

Concluirán por entenderse.
Los hom bres de acción y  de m ayor ta- 

‘ len to  a rra s tra rán  á  los apáticos, á  quié- 
: nes ahogará  su m ism a fatal nu lidad  y ‘ 
' sup ina  ignorancia.

Claro es, por ende, quién vencerá á

Hoy tenem os en  perspectiva unas 
tes  íMí generis, absolutamente radicales-, 
pecos hom bres de condiciones á  propósito 
para  desem peñar su  elevada m isión, m u­
chos sacristanes de am en, no pocos c a ­

maleones políticos y  g ra n  núm ero  do 
gen te  que será, sin  género  de duda, m uy  
conocida en su ,casa , los que la  tengan .

Si es u n  axiom a político que de la  dis- 
cuaiou nace la  lu z , el futuro Congreso es­
ta rá  com pletam ente á  oscuras, porque no 

habrá discusión posible.
¿Cuál va  á  ser la  m ayoría? ¿Cuál la  

m inoría’?
¿Q uécolor político dom inará ,en  esas 

Córtes modelo, puesto que n o  se^ sabe de

quién, y  quién se h a rá  dueño dql poder.
No está m ás oscuro el porvenir que á 

' E spaña espera.
E sto  no obstante, la inm ensa m ayoría 

; del pa is  observa y  calla; pero no tiene la 
¡ resignación  del im potente ó inerm e vic- 
j t im a  que se somete á  ser sacrificado en 

I la  hecatom be general.
H asta  ahora se  lim ita  á  repetir el céle­

bre Qmsque tándem.
¡Ay del dia en  que, aplicándole á  los 

hom bres, pronuncie frases parecidas al 

delenda Oarthagol

R etiram os e l segundo fondo que te n ía ­
mos escrito  p ara  d a r lu g a r  á  la  inserción

Á iuorios iuuu.=i'^, —  -i-------  -- d é la  seg-unda ca rta  que d irige á  doña
Hrtndp en  su  principal parte , salieron los i M aría V ictoria u n  (distinguido escritor y  

^  • ' linm hrp . nnliHm. V Q u e  acareció anoche
dip'.itadosi 

Claro está: la  c ria tu ra  casi siem pre fué 
in g ra ta  con e l Creador; pero es cuando el

hom bre político, y  que apareció anoche 
en  la s  colum nas de nuestro  estim able co­
le g a  Diario Español.

Creemos que esta  ca rta  h a  de llam ar lai n g r a t a  c u u c i  -----------  ¡ ( j r e e m o s  q u e  e s t a  c a r t a  n a  u e  i i i i m a i - l a
segundo no posee u n a  inagotable m ina • ¿ q nuestros lectores tan to  ó más
de tu rró n ; solo pudiendo aquella ago ta r- que la  p rim era  que publicamos hace cua- 

se seria rebelde la  cria tura.
E s, pues, incontrovertible que del fu ­

tu ro  P arlam en to  no saldrá ley  que no

tro  días. 
Dice así:

OART.\S ÜE UN CONSERVADOR.

sea absolutam ente rad ical, como ra d ic a -  i> k %. m. l í  kewa. doña mahía victoria dalpozzo.

le s  serán  los proyectos de ley , y  todo se­
r á  ta n  esencialm ente radical, que de raiz 

quedará desconocido todo.

¿Y los federales?
¿Son m ayoría  ó minoría?
¡Quién sabe lo que lleg arán  á  ser! 
Desde luego  serán lo  que d ispongan los

C a r t a  seg u o d a .

«Señora;
E l ún^co m érito  de la  prim era ca r ta  que tu v i­

m os la  a l ta  honra  de d ir ig ir  á  V. M., consiste  en  
que en ella se resum e brevem ente todo cuan to  la 
p rensa  lia dicho, la  opinion h a  m anifestado y  el 
pais h a  hecho, desde el advenim ieuto  al trono

g o b e r n a n t e s ;  y  no decimos esto porque español del principe D. Amdeo de Saboya. La 
g O D e rn a m e s ,  ^  ___ «^¡1 indiferencia del pueblo, el alejamiento de la no-
supongam os que se dejen a rra s tra r  fácil­

m ente. n i  m ucho ménos.
Lo decimos, porque como el gobierno.

indiferencia del pueblo, el a le jam iento  de la no­
bleza, la  repugnancia  del clero católico, loa des • 
airea que  W .  MM. sien ten  á cada in s tan te , el 
abandono en  que  se  e a c u e a tra n , la s  am en a-UU l - ' " ' ! --- --- o  • ------------ — -1 — - •  1 j  ,

c o l e c t i v a m e n t e  h a b l a n d o ,  c u e n t a  e n  s u  n zas que su ireu , loa peligros que les rodean, la

seno individualidades de todas proceden- | situación triste y difícil que están atravesaBdo, 
seuu luu iv iuu  ' con dolor de los verdadoroa monarquicos^que no
cias y  p resen ta  u n  abigarrado conjunto, ■, gl malestar de las personas que
falta saber quién dom inará á  quien, ó sir- ,J el trono, sinoel desprestigio de la ¡nstí-
viéndonos de u n  proverbio demasiado vu l- míam« aon sínt.nm»s fatales nun entra-

gav, quién llevará el gato  a l agua.

; tuc ion  raism», soa  s ín tom as fatales que e n tra -  
' fian graudÍRlmas catástrofes, para  un  porvenir

Si los gobernantes, republicanos en SU i ,  mea 6 menos próximo
°  b  ^ 11 Pero alfiu, seHora, todo eso losabeyaV . M.

COrazon, pero vergonzan  es ¡; p o r  amarga experiencia; todo eaolo haleldo mu-
por e l m ango  la ...  batntta, y  sin m o stra r ;; y^eea en la prensa dlsriny lo ha visto por 
escrúpulo a l p resta r ju ram en to  en m anos • sus propios ojos, y lo que no haya visto ni leido, 
d e  un m onarca, a r ra s tra n  á  ios dem ás ’ s e  lo habrá hecho adivinar su claro entendimien­

to , que  no se necesita  ciertam ente g rande in te li ­
gencia p a ra  com prender la  tr is t ís im a  condicioa á 
que  el poder roal se halla  reducido en  m anos del 
prÍBcipe que  rige los destinos de la  nación espa ­

ñola.

Más grave es hoy n u es tra  ta ren , máa im p o r­
ta n te  nuestro  objeto, porque no se refiere h lo 
ijue h a  ocurrido ó ft lo quo en la  ac tualidad  es tá  
pasando, sinf' á  lo que , dados los an tecedentes y  
a n a l i z a d a s a c t u a l e s  c ircunstancias, h a  de s u ­
ceder próx im am ente, ai u n  acto de o fudencia  y  
de abaegacloa por parte  de vuestro  au g u sto  e s ­
poso no pone térm ino, señora, á u n  estado de 
cosas que  t r a i r á  g randes confticÉos á E u ro p a  y , 
m a les  a ia  cuento  á  la  fam ilia de V, M. y á  eu 
nueva patria .

Tam bién deseam os, con el respeto m ás p r o ­
fundo, d irig ir á  V. M. u n  franco y leal consejo, 
que  apreciará  en lo que  vale, y  que DI0 3  h ag a  
que  algún  d ia recuerde  V. M. con verdadero p l a ­
cer en el pintoresco suelo de Ita lia , en  vez de 
recordado  coa am arga is im apena .

H a v is to  V. M. cómo ae h a n  hecho la s  ú ltim as  
elecciones de d ipu tados á  Córtes y  de senadores 
del reino; qué  clase de personas com ponen, en su  
inm ensa m nyoríí , la s  C ám aras que  p róx im am en­
te  van  á  reunirse; de qué elem entos so form an; 
qué ideas predom inan en ellas, y  qué escasa r e ­
presentación tienen las dodrinas y  loi partidos  
que , según  frase que e l público a tr ibuye  á lo a  
au g u sto s  labios de V üí., estahJeceny arraigan  

la t dinaslias.
El rey, señora, se  hr» encerrado en  u n  c iitu lo  

de hierro , del cua l no puede Salir; e l d ia  que 
•quiera ap a rta rse  de los rad ica les , irá  á  p a ra r  n e ­
cesariam en te  á  los repubiioanos, s i e s  que  antes, 
republic íno í' y radicales no dan en tie rra  con la 

m onarquía.
Todo e l m undo sabe que los radicales y  los r e ­

publicanos, d u ran te  el breve paso de los conser­

vadores p o r e l poder, t r a ta ro n  y  pac ta ron  lo que 
debería hacerse, de com ún acuerdo y en  tiem po 
oportuuo, p a ra  lanzar del truno ú W .  M M .,y  
realizando s u  bello ideal, p roclam ar la  república 
en E spaña. Los prim eros son los que hoy  se h a ­
llan  a l  fren te  de loa negocios del E stado ; por eso 
los segundos ten d rán  que exigirles el cum pli­
m iento  de c ie rtas  condicioaea que ae establecie- 

ro a  en  e l pacto.
Vea, pues , V . M. en  m anos de qué sinceros 

m onárquicos es tá  la  m onarquía.
E l  dia . no lejano, en  que los partidarios de la 

r«públi«a acudan  al te rreno  de la  fuerza, si no 
log ran  p o r medio d é la s  próxim as Córtes e l t r iu n ­
fo de su s  aspiraciones, ese día ¿quién es ta rá  al 
lado de la  d inastía  de S aboyapara  defenderla!

De los conservadores que tom aron  p a rte  en la  
revolufiion, unos se han  declarado y a  an tid in á s ­
ticos, o tros están  á  pu n to  de kacerlo, y  todos 
perm anecen y  perm anecerían  en  caso de u n  con ­
flicto, no lo d u Je  V. M., com pletam ente indife 
ren te s  á la  causa  de la  d inastía . De los dem ás 
partidos políticos no h a y  para  qué h ab la r, solo 
g u e rra  sin  tre g u a  puede esperarse. E n tre  los r a ­
dicales hay  m uchos, m uchísim os, que t r a b a ja ­
r ían  en  favor de la  república. ¿A donde, pues, vol­
verían  los ojos VV. MM.? ¿Es b a s ta n te  para  sos­
te n e r  uu  trouo sin  raíces, un  trono débil, e l b ra ­
zo, por robusto  que sea, de u u  hom bre de corto 
entendim iento , acompañado de unos cuan to s su- 
ge tos  com pletam ente oscuros, y  por su s  m ism os 
am igos y correligionarios an tes  y  ahora d e sp re i-  

tigiados?
K1 trono se h u n d irá  créalo T . M., y  a l h u n d ir ­

se, a r ra s tr a rá  consigo todos los in tereses perm a • 
nen tes de la  sociedatl española.

¿No sien te  V. M ., a llá  en la  soledad de la  n o ­
che, el t r is te  recuerdo de los ejemplos q u e  la 
h is to ria  del m undo nos ofrece y  que algunos son 
de tau  reciente  fecha, que e s tán  en  la  m em oria 
de todoa? El ejemplo de la  desdichada em peratriz  
C arlo ta , que  a lg u aas  veces hao recordado á mues­
t r a  m a jes tad  ios m ism os radicales, ¿no es b a s ­

ta n te  como lección y  como escarmiento, p a ra  no 
in c u rrir  en iguales ó parecidos errores?

¡Ah, señora! e l principe Maximiliano tenía  
g randes condIMcnes para  ocupar un  trono: e ra  

valíence, era  caballero, era  d áo re to , e ra  geaero- 
so, y, s in  em bargo, su  afan  de popularizarse , su  
deseo d e  a traerse  á  los partidos avanzados, 1« 
hizo com eter la  torpeza de alejar de su  lado  a l a s  
clases conservadoras, en  la s  que se  apoyó a l co ­
m enzar su  imperio; los conservadores le  abando ­
naron; el clero le  rechazó; los no tab les del im pe­
rio se  le  volvieron indiferentes, y  en cambio los 
republicanos acecharon el m om ento  oportuno, y 
cuando e l noble em perador quiso poner remedio 
á s u  situación desesperada, era  y a  ta rd e ; . . • solo, 
abandonado, seguido únicam ente de u n  puñado 
d e  servidores y  de un  escasísimo partido  radical, 
defendió prim ero s u  trono , defendió despuea au 
v ida , pero  a l cabo e l trono cayó á  im pulso de la  
p ique ta  dem oledora, y  le arrebataron  la  v ida las 

balas republicanas.
H oy queda do aquella  g rau  catástrofe  una  pá­

g in a  sangrien ta  en la  h is to ria  de Méjico, y  queda 
e rran te  todavía  por el m undo, apurando  el cáliz 

de una  agonía e terna , la  som bra de la  que  fué

dulce com pañera de aquel desdichado em pera­
dor; do la  que  todos loa d ías , a l abrir loa ojoa 
bajo el pabellón mejicano, decía que  su  g rand í­
sim a am arg u ra  era  no ver flotar la  bandera  de 
s u  patria ; la  infeliz C arlo ta, tu rb a d a  la m e n te ,  
abatido  el esp íritu , agobiado el cuerpo de tan to  
sufrir, dedica, sin  em bargo, en  medio de su  
cruel locura, t íd a s  su s  m em orias, todaa su s  fra­
ses, todos su s  U m sü tos, á  aquel horrib le  suceso, 
y acaso piens;i que ella no supo evitarlo , no s u ­
po prevenirlo con tiem po, em pleando su  in te li-  
geacía, au du lzura, la  influencia, en fln, mita 
sa n ta  y  m ás leg itim a que  puede haber en  al m un­
do, la  influencia de la  esposa.

¡Pobre m ártifl Acaso la  faltó para  haber evi­
tado  coa su s  consejes !a trem enda  ca tástro fe , 
u n a  circunstancia , que en  m om entos g rav es  y 
solem nes d a  á  la  m u je r  m á s  sum a de energía, 
m á s  claridad da entendim iento, m á s  previsión y 
m ás carácter: el a i ;o r  de m adre.

Debe ser doloroso encontrarse  en  país ex tra n ­
je ro , en medio de la  indiferencia de la  m u lti tu d  
y  de las asechanzas de los partidos políticos, que  
son im placables, sin poder confiar en la  lealtad  
de nadie, porque loa mism os que hoy  ad u lan  y 
sonríen, nyei'am enazaban; sin  encontrar u n a  sim­
p a tía  que sea  com pletam ente desin teresada... y  
volver la  v is ta  liácia la  cu n a  donde duerm en los 
inocentes h ijos , y  pensar que el plomo de u u  ase­
sino ó e l encono de una  parcialidad política 
pueden  dejarlos huérfanos de un  m om ento  á 
o tro ... Y  tcdo , ¿por qué? por em peñarse en con­
servar una  posición insostenible, una  posicion 
que , á  ciencia cierta , se  sabe que  se h a  de perder, 
m ás ó ménos pronto.

¡Oh! (Si la  desdícliada em pera triz  C arlo ta  h u ­
biese tenido hijos, ta l  vez viviría aun  hoy feliz, 
con su  noble esposo, en  la s  g rad as  del trono de 
su  .augusto  herm  -.no!

Stipongam os, señora, que  la  repúb lica  se  es­
tablece en E spaña  de u n a  m anera  paciñca, y  que 
llegado el caso, puedea  sa lir  del pais VV. MM. 
¡quiéralo Dios, s i e l  caso llega! sin riesgo a l ­
guno.

E l conflicto europeo no ta rdaría . Portugal, 
am enazado y a  en diferentes ocasiones, secunda ­
ria  en el acto  el m ovim iento, y  la  pen ínsu la  ibé­
rica  seria  republicana.

O tra  fumilia real e rran te  p o r e l m undo, la  her­
m ana  del esposo de V. M., ten d ría  tam bién, como 
V. M. y  su  familia, que refugiarse  en Ita lia . Pero 
¿cuánto ta rd a ría  la  chispa en  p render los com­
bustib les que  ea  la  pen ínsu la  ita liana  van  depo­
sitando  las libertades radicales?

Ita lia  es hoy el cen tro  de reunioa  de los de­
magogos de todos los países; una  vez estableei- 
da  la  república  en F rancia, en Po rtuga l y  en  E s ­
palda, la  dem ocracia ita liana  haría  el suprem o es­
fuerzo, y  e l trono del au g u s to  padre  de VV. MM. 
ten  ru d am en te  y  por tan  poderosos elem entos 
com batido, se  derrum baría  sin  remedio.

E ntonces , señora, la  iLSegura posicionde aquí, 
la  c ie rta  felicidad de allá , todo s e hab ría  perdido 
p a ra  v uestro s  h ijos, por no haber tenido u n  in s ­
ta n te .d e  previsión, por no haber m ostrado  un 
a rranque  de valor y  de energía, para  ev ita r  ca ­
tá s tro fes  que la  m ás v u lg a r  inteligencia ag u a r-  
d a y  presiente.

E n  cam bio, señora, fuera de E spaña, ydejando  
á  tiem po la  falsa  posicion en que el trono demo­
crático se  encuen tra , todavía  queda  á  V. M. un  
g ran  papel que  desem peñar en e l m undo , ai para  
ello em plea su  v ir tu d  y  au ta len to .

Rn Roma llora los m ales de U  Iglesia  católica 
e l venerable sucesor de San Pedro; su s  dolores y  
su s  tr is tezas  uncuen trau  eco en  e l corazon de 
V. M., y  no habría  sacriñcío que V. M. no hicie­
r a  para  evitarlos. L as diferencias que ex isten  en ­
t r e  e l pontificado y  el gobierno ita liano, necesi­
ta n  grandes esfuerzos para  llegar á  un resu ltado  
satisfactorio , y  no seria  e l esfuerzo m i s  débil el 
que  partiera  de un a lm a  creyente  y  generosa, en 
pró del Padro  com ún de los fieles, cerca del ca ­
riño  pa te rna l del rey  de Ita lia .

¡Qué g ra n  papel para  u n a  m u je r  ilu s trad a  y 
valerosa! ¡Qué página ta n b r í l la n te  consagrarla 
la  h is te r ia  á  V. M., s i lograse con su  energía, 
con s u  previsión y s u  ta len to , influir prim ero 
para  sa lvar á  E spaña, influir d«spues para  sal­
v a r  la  Igleai t católica!

No parecerá fácil á  algunos, dadas la s  circuns­
ta n c ia s  que  a travesam os, to m ar una  determ ina­
ción ta n  gravA s in  pesar an te s  su s  consecuencias, 
y  sin  discurrir, sobre todo, los medios de llevar­
la  á  cabo.

V. M .,que  comprende la  lengua caste llana , 
conocerá ta l  vez un antiguo y  vu lgar re frán  qus 
dice, que «cuando e l rio suena , agua  lleva ;i el 
público español y  la  prensa europea h a n  dado en 
hab la r estos d ias de la  pensada y  d iscu tida  ab d i­

cación del rey, y  s i esto , por ven tu ra , no probase 
que  algo ex iste  acerca de ese pensam iento , pro  - 
baria  Q U e  el público no ve medio m ejor de des­
enlazar, pacífica y  felizm ente p a ra  todos, el a c ­
tu a l  y  em brollado órden de cosas.

L a  abdicación del rey  pondría té rm ino  a l tr is te  
estado en  que  la  familia rea l ae encuen tra , evi-
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ta ria  laa coBStantoa am enazas q u e  p esaa  sobre el 
trono , y  devolvería á e a ta  oaeion m agnánim a la  
libertad  y  la  iniciativa, que  de o tro  modo re c o ­
b ra rá  por fuerza, á  costa  de lig r im as  y sangre.

Claro es que  e l rey  no puede  abdicar en las 
C órtes, porque las C órtes ordinarias no tienen la  
m isión d e  absorber el poder omnímodo sino por 
u n  golpe de E stado , declarándose en Convención, 
y  porque adem ás los poderes, cuando íi ellos se 
renuncia , debea entreífarse en m anos de aquellos 
de quienes se  recibieron.

L as G órtes C onstituyen tes fundaron e l poder 
real y  nom braron  lii persona que  h ab ia  de des ­
em peñarle; la  rep resen taba  un regm le, y d e  m a ­
nos de aquel reg fn ts  recibió el príncipe Amadeo 
el cetro  y  la  corona. S i a lg ú n  día  el rey  Amadeo 
in ten ta  llevar á  cabo la  abdicación, n ad a  más 
n a tu ra l  sino que  la  b ag a  e s  m a n o s  dci q u e fu é  
regente  del reino.

E s to , adem ás de ser lo ju s to , seria  lo conve­
niente, porque el personaje que tiene esa repre ­
sentación y  e l partido  quo le  rodea, son  los qui! 
en  ta le s  c ircunstanc ias  podrían  sobtener el ó r-  
den, auxiliados p o r e l ejército y  por todos los 
elem ento .1 conservadores del p a í s , ‘que para  ta n  
patriótico objeto les ayudarían; e l gobierno pro ­
visional convocaría nuevas O órtes C onslituyen - 
tea , y  en  e l es tad o  en  que  la  opinlou se  eneusn- 
tr a .  y  coa. laa  lecciones de la  experiencia y  ¡os 
desengaños sufridos, las Córtes no tend rían  nece­
sidad de elegir, no tendrían  ic ás  que RESrABLE- 
C er la  única forma de gobierno, y  phoclam ar la  

ún ica  solucion d inástica  que  puede d a r órden, y  
paz, y  tranqu ilidad  á  la  nación española.

E a to  es, señora, lo  que  la  opíaion rec lam a con 
urgencia, y  esto  es lo que , no y a  las gen tes p rác ­
ticas en lo s  negocios de Estado , sino  el público 
en general, h a d a d o  en creer que  puede conseguir 
V. M. con su  leg itim a y poderosa influencia.

A  reu n ir  esas im presiones del público, á  con­
densar los mfitivos y  los fundam entos de la  m ala  
situación en que  e l m onarca y  e l pueblo se  en­
cuen tran , á  llam ar la  atención hacia el estado ac­
tu a l de la  política española, se lim itan  e stas  ca r ­
ta s ,  que tenem os la  h o n ra  de d irig ir á  V. M. >ía- 
da nuevo h ab rá  encontrado en  ellas V. M. que  á 
s u  a l ta  penotracioa se oculte; pero en cambio, 
tampoco en co n tra rí nadie n i fa lta  de p a tr io t is ­
m o, n i m alevolencia h á s ia  los augustos  ex tran ­
je ro s que  boy pisan  tie rra  española.

Q ue se  salven á un  tiempo la  m onarqu ía  en 
E spaña y  T V . MM. en  I ta l ia ,e s  nuestro  m ayor 
deseo.

C u an to s  m ás sacrificios h ag a  p a ra  ello V. M., 
ta n to  m ayo r se rá  su  gloria s i lo consigue; y  de 
e s ta  m anera , a l p a r t i r  de la s  p layas españolf.s, 
con m ayor alegría  que  cuando desem barcó en 
ellas, se  llevará  V. M .la  g ra t i tu d  del pala, de jan ­
do aquí la  m em oria de sua v ir tudes  y  de au  t a ­
lento .

Señora.—A . L . R. P. de V. M.
XXX.
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m eate  con o c h e n t a  que llevaba p ara  es­
co lta r  UQ convoy de enfermos.

El bizarro A g u ila r y  su valerosa y  exi­
g u a  hueste, ha  dejado en  cuadro, lite ra i- 
m ente, á  la  fuerza rebelde, casi trein ta  ve­
ces mayor que la  suya.

Hó aquí un hom bre que m erece u u  en ­
torchado y  que nadie podria m urm urar 
de  que saltase de u n  golpe dos empleos; 
porque todo el que sabe ser g-eneral sin 
serlo realm ente, merece l leg a r  a l puesto 
que, c ircunstancias fortu itas, le hicieron 
ocupar. Esto, cuando estam os acostum ­
brados á  ver hacor generales como si se 
t r a ta ra  de alféreces, sin  m ás m éritos que 
la  om nipotencia gubernam ental, léjos de 
ex trañ ar á  nadie se ap laudirla  por todos, 
a s i como que so recom pensase la rgam en ­
te  á  los que h ay an  sobrevido de los ochen­
t a  héroes que ayudaron  a l bizarro A gui- 
la r.

Estos m agnificas hechos de arm as son 
terrib les y  elocuentes lecciones p ara  los 
ocultos enem igos de la  in tegridad  n a ­
cional.

Aquí, es decir, en E spaña, tenem os la  
costum bre de pararnos m ucho eu las  
cuestiones de forma, y  dejar á  un  lado el 
fondo y  esencia de las cosa?. Decimos 
esto, porque La Gorrespondencia dice que 
los señores R uiz Gómez y  Moret «<3 se 
tutean-, y  cuando se hablan por medio 
del te légrafo , se d an  el tra tam ien to  ofi­
cial que les corresponde.

Sea enhorabuena; pero el asunto  no es 
qne se tu teen  ó se t ra te n  de alteza: el 
asun to  es que ' e l negrocio de los protes­
to s  negado  por quien puede saberlo, está 
afirmado por otros que pueden no igno ­
rarlo . Todo lo que se quiere n e g a r  se n ie ­
g a ; ,  porque h a y , por desgracia , h asta  
quien ju r a  en  falso. Tam bién aseg u ran  á  
La Correspondencia que estaba indocu­
m entado aquel detenido sin  motivo ■ de 
quien pocos dias h á  nos ocupamos, y  no 
era  exacto, como hem os probado.

Dícese que en el discurso de la  corona 
se d irá  la  verdad, toda la  verdad, respec­
to  a l estado de la  H acienda española. Al­
go  ménos será, porque los que pueden 
decir la verdad  en te ra  y  p resen tarla  des­
nuda, lo mismo respecto á  su estado de 
penuria  que acerca de la  m anera de cu rar 
su  g ra v e  enfermedad, no querrán, de 
n in g ú n  modo, que m edia España se m ue­
ra  de repente, con noticias que aun  dadas 
pau la tinam ente  y  con m uchas precau ­
ciones, pueden producir m u y  terribles 
efectos.

M ientras unos derram an  su san g re  he- 
póicamente en  Cuba, otros frag u an  en la 
sombra la  pérdida de la  rica y  preciosa 
A ntilla , envidia de ambiciosos especula­
dores.

El señor com andante A guilaf h a  derro­
tado á  n o s  MIL DOSCIENTOS hombres sola-

i i l  ram o de m inas se salvó.
Ya se constituyó la  comision nom bra­

da  para redactar u a  proyecto de ley  reía- 
! tivo a l citado ramo.

Por supuesto, que el prim er acuerdo 
fué que se procediese con toda la  activi­
d a d ... y  á  reng lón  seguido se añadió joo- 
sible.

Ya sabemos lo  que en  tales casos suce­
de, y  jam ás  se falta á  los acuerdos solem ­
nem ente tomados; lo  que se hace es con ­
firm ar la  m agnífica teoría del célebre don 
HermógenefS, de Moratin. La posibilidad 
es ta n  re la tiv a  como lo es todo, «y puede 
m u y  biea u ltim arse u u  proyecto  on trein ­
ta  años, y  haber procedido, sin  em bargo, 
con toda la  actividad posible, porque no 
fué posible desp legar más.

E l presidente de la  comision os el señor 
Rivero.

¿Y ahora?... Ya v erán  Vds.

Los pueblos de C ataluña son m uchb 
m ás felices de lo que pudieran desear, y  
si se quejan  será porque somos todos en 
este  m undo tan  ridiculos y  rispidos, que 
nuestro  ra ro  y  picaro génio  jam á s  nos 
deja es tar contentos con nada.

E n  u n  pueblo de C ataluña h an  entrado 
unos cu an to s  carlis tas , como Perico por 
su  casa, y  se h an  llevado un tr im es tre  de 
contribución, no habiéndose llevado u n  
año porque no les ocurriría, ó porque se­
rá n  hombres de conciencia, que se hab rán  
conten tado  con ló estric tam en te  preciso.

Ahora debe ir  el gobierno, ó sus dele­
gados, con fuerza arm ada y  llevarse otro 
tr im estre , es decir, la  contribución cor­
respondiente á  los mismos tres  m eses qu9 
fueron á  mano.s de T ris tany , y  can tar 
los contribuyentes e l Te Deum.

O F m L .  ~

La Qaceta de hoy publica  un decreto  por e l 
m in isterio  de G racia  y  Ju s t ic ia  cCineediendo & I s i ­
doro Ib a r re ta  y  Perez y á Marcos A ndoaia y  Oca- 
ríz  indulto  del reato de la  pena im pue.sta p o r la  
A udiencia de Burt’os eu  causa  sobre robo.

P o r el m in is ttr in  do Fom ento  se raaaiia cese 
eu  el desem peño in terino  del cargo de d irec to r 
ger.eral de E stad ís t ica , D. A ntonio Moreno F o n - 
tanals .

civil una  facción da 25 á 30 hom bres, que se  s u -  ! 
pone sean « ñ a p a r te  de los ([ue a tacaron  a l  dea- ' 
tacamen^o litíl expres-tdo c ie rp o  de la ( lu a rd ia  
civil en ei pueblo de Salas.

E n  el resto  de la  península  no h a  ocurrido n o ­
vedad.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

j B E R L IN ’ 8  ( re tra sad o ,:.—E l e m p e ra d o r  de 
: A u s t r i a ,  a c o m p a ñ a d o  d e l p r in c ip e  r e a l  d e  S a -  

j o n l a  y  del p r in c ip e  M a x -M a n u e l  d e B a v iw a ,  
h a n  a s is t id o  e s t a  m a ñ a n a  A u n a  m i s a  en  la  
ig le s ia  c a tó l ic a  d e  S a n ta  H e d v ig ia ,  donde h a n  
s id o  re c ib id o s  p o r  e l c le ro  á. la  p u e r t a  del 
tem plo .

L a s  re la c io n e s  de los t r e s  e m p e ra d o re s  son 
m u y  ín t im a s ,  se g n n  se  a s e g u r a  en  los c ircu io s  
po li ticos.

V E H 8 A L L E S  8 ( r e t r a s a d o ) .—A n iin c iase  la  
n e g a d a  á e s t a  c iu d a d  d e l S r ,  P o u rn le r ,  r e p r e ­
s e n ta n te  d e  F r a n c i a  en  I t a l i a .  D icese  q u e  es 
p o r t a d o r  de im p o r ta n te s  co m u n icac io n es  p a r a  
e l g o b ie rn o  fra n c é s .

E l r e p r e s e n ta n te  d e  F r a n c i a  en  C o n s ta n t i -  
n o p la ,  d e sp u é s  d e  c o n fe re n c ia r  con e l se ü o r  
T h ie r s ,  h a  s a l id o  p a r a  s u  p u e s to .

S e  t ie n e n  n o tic ia s  te le g rá f ic a s  d e  a lg u n a s  
in u n d a c io n e s  en F r a n c i a .

B E R L IN  8 .—L os p e riód icos  oficiosos a s e g a -  
r a n  q u e  l a  e n t r e v i s t a  d e  los t r e s  e m p e ra d o re s  
t ie n e  p r in c ip a h n e n te  p o r  i.b je to  c e le b ra r  u n a  
f ie s ta  m i l i t a r  y  q u e  c a re c e  del c a r á c t e r  p o lí t i ­
co q u e  se  le  h a  a t r ib u id o .

L o s  m in is t ro s  d e  lo s  so b e ra n o s  re u n id o s  en  
e s t a  c a p i t a l  no h a n  c e le b ra d o  n in g u n a  confe ­
r e n c i a  p o lí t ic a .

LISB O A  10.—E l v a p o r  In g lés  «B ota»  se  h a  
p e rd id o  en  O porto .— F aira .

M IN IS T E R IO  T)R LA G U E R R A . 

E w R A cro  p :: eos bbspachos telegráficos reci-
, BlDOa EN T.STE MINISTERIO HASfA LA MADRUGADA
DE HOY, RELATIVOS AL UOVlMirSTn CARU8TA.

L a  facción T ris tany , com puesta  de unos 60 
hom bres, se  p resen tó  an teayer en  S an  Lorenzo 
da M onrunys y  sacó u n  tr im es tre  de contribucio ­
nes. E l cabecilla C aatells , con unos 160, se h a ­
llaba en  Jen ted ix in e t. y  Torres en  e l puen te  
O liana ae apoderó de la  correspondencia oficial. 
V arias colum nas m archaban  sobre la  facción áa -  
b a lb ,  que  e s ta b a  en  las inm ediaciones de V í- 
ladrán.

U na p a rt id a  carlis ta , que se  haca su b ir  á  unos 
100 hom bres, apareció en  Salas de los In fan tes  
(Búrgoa), cercando el cu a rte l de la  G uard ia  civil, 
donde deapuea de una  v iva resistencia  y  de m o­
r ir  e l oficial que m andaba e s ta  fuerza y se r  heri­

dos dos guard ias , habiendo logrado la  facción 
prender fuego á la  casa -cu a rte l, tuvo  e l d es taca ­
m en to  que rendirse .

P artic ipa  e l com andante  m ili ta r  de Soria  q u e  1 

en  la s  inm ediaciones de Q uitanar de la  S ierra , l! 
pueblo inm ediato a l lim ite  de la  provincia d e  h 

B urgos, y  á  cu a tro  leguas de d is tancia  de ¡áalas 
de los In fan tes, h a  sido b a t id a :p o r  la  G uard ia  -

EXTRANJERO.
El cardenal Quaglio, de cuya m u e rte  y  fu n e ra ­

les tienen y a  conocimiento n uestro s lectores, 
deja  una  fo rtuna  de cien m il francos de ren ta , 
que  deber¿ heredar un  sobrino suyo, tam bién  
m u y  rico.

E l  venerable  anciano de que  nos ocupamos, 
era  u n  g ran  bibliófilo, y  su  biblioteca encierra 
obras de m ucho  precio y  ediciones en extrem o 
ra ras .

S u  economía e ra  ex trem ada, pero pródigo 

cuanto  ea posible, en cuan to  á la  adquisición de 
lib ras preciosos, que  g u a rd ab a  cua l el avaro  su s  
tesoros.

Cuando encontraba u n  libro raro, le envolvía 
en u n a  cub ierta  de papel, sujeta, con u n a  c in ta  
de seda, colocándole despues en u n  sitio escogi­
do en s u  biblioteca.

A l ser vis itado por un aficionado ó u n  bibliófi­
lo ta n  apasionado como él, bu scaba  el libro de 
que  se h ab ía  hablado, le descubría  h a s ta  con res­
peto, y  a l abrirlo , que  lo hacia  con esm ero , m u r ­
m u rab a  e s ta s  p a lab ras : «¡Qué herm oso es!»

Term inado su  exám en, volvía á  envolverlo on 
!a form a que  es taba , y  2e colocaba en el sitio m ás 
oculto de su  biblioteca.

E s ta s  inocentes m anías no im pedían  a l ca rde ­
nal aer una  de las m ejores personas.

S u  m uerte  h a  sido m n y  sen tid a  de cu a n to s  
h a n  tenido la  d icha de t r a ta r lo .

La sociedad francesa p ro tec to ra  de la  infancia , 
anunc ia  un  concurso p a ra  es te  año, sobre e l te ­
m a  siguiente: ¿C ausas d e  la  ra q u itis .s  E l prem io 
se rá  500 francos.

Las memorias, escritas  en francés, deben  d iri­
g irse , franco d e  porte , en la s  form as académ icas, 
a l doctor A le s .  K ayer, secre ta rio  genera l de la  
sociedad, ru é  B eranger, 17, Paria, a n te s  d e  1.® de 
Noviem bre próxim o.

M añana ten d rá  lu g a r  en  L óndrea u n  g ran  ban ­
q u e te  que M r. Card^vel, secretario  de E stado  y  
del despacho de l a  G u erra , dará  en  honor de los 
m ili ta re s ,re p re se n ta n te s  d é la s  có rtes  e x tra n je ­
ras , que  han  asis tido  á l a s  m aniobras de la  a rm a ­
da  inglesa.

E l  p res iden te  de la  repúb lica  francesa h a  reci­
bido una  c a r ta ,  en la  que Je d a  p a r te  e l rey  de i 
los belgas del nacim iento  de s u  h ija  la  princesa 
C lem entina.

E n  B ensanzon han  tenido lu g a r  el d ía  4 a lg u ­
nas  m anifestaciones tu m u ltu o sa s .  E n  la  noche 
tom aron  m ayor increm ento , recorriendo la  c iu ­
d a d  bandadas de g en te  can tando  la  M arselUsa, 
y g ritando  sfs»  ¿Sí-cpjtWíca, a rro jando  á  la  vez 
algunos p e ta r lo s .  Donde se notó  m ayor tu m u lto  
fu é  delante  del ho te l del genera l P ioard  y  de la  
prefec tura . L a  policía de tuvo  á  2S individuos.

E l 15 de O ctubre  próxim o ten d rá  lu g a r  on Ge­
nova u n  g ran  congreso in ternacional de geogra­
fía en  la  sala  del palacio e lec tora l.

A sistirán  á  e.ste banquete  e l príncipe de G ales 
j  el duque de C am bridge.

Del 9 al 15 de Setiem bre se  verifloará u n  con­
greso vinícola en  la  exposición uní versal de L yon, 
bajo los auspicios de la  SocUdad i e  agricuUoret 
de F rancia.

Noticias recibidas de Nápules fechadas e l d ia  7 
del corriente, anuncian  que  el Vesubio a rro ja  g ran  
can tidad  de hum o por dos crátere”, y  en quo sua  
inmediaciones se sienten  ligeros Bacudimientos.

E n  e l periódico francés L a  France, correspon ­
diente a l lunes pasado, leemos lasp% labras s i-  
guientes>

«Se asegura  que en el d iscurso  de la  Corona a l 
»nuuvo Congreso enuanol, e l re y  Amadeo qu ie ra  
^ re iterar lo i|u e  y a  dijo, de que no ae im pnndria 
•.nunca a l país, y  que se  encu en tra  d ispuea to  á  
>ret7rarse a  la  prim era  indicación que  le hagan  
j>los rep resen tan tes  de la  nación.»

Mucho sabe  el periódico: ¿quién se lo h ab rá  
dicho? Será sin  d u d a  a lg u u  m in is tro , pues to  que 
no creamos haya  o tra  jiersona que  sepa  las p a ­
labras que deben sa lir  de los labios de D. A m a­
deo, en esa solem nidad, sino  su s  consejeros. S i 
es cierto lo que dice La Frunce, suplicam os á  
esos señorea retiren  ta lea  palabras del discurso , 
pues hacen  y a  ta n  m al efecio a l oído, p o r lo  m u ­
cho que  se h a n  repetido, como la  canción de ia 
A ta la  ó  e l him no de Riego.

ilARDEllíüS ENCAWll
VIAJE CÓMICO-AÉREO-FANTÁSTICO.

POR

DOS ÁNGEL IU.4RÍA SEGüVIA.

R ste  precioso libro, que  ta n  v ivam en te  h a  lla ­
m ado 1» atención en tre  lo s  am an tes  de la  am ena 
l i te ra tu ra ,  se  recom ienda por ia  belleza de su  es­
ti lo , su s  ab u n d an tes  é in tencionados ch is tea  y  
la  novedad é  In terés de au a rgum en to . ’

Deseosos noso tros de d a r  á  conocer á n uestro s  
lec to res  u n a  obra que  ha. m erecido e l aplauso 
genera l, y  de proporcionarle u n  ra to  de verda ­
dero deleite , nos ap resu ram os á  recom endársela, 
en la  seguridad  de que  nos lo h a n  de ag radecer.

Q uedan m u y  pocos e jem plares de la  num erosa  
edición prim era, y  son m uchos los pedidos; pero 
se rán  preferidos, en tre  todos, aquel os de n u ea -  
troa suscrito res que  la  deseen, ¡os cuales pueden  
d irig irse  á  au  ed ito r D. M anuel Liodriguez, plaza 
del Biombo, núm . 2, enviando el im porte  de 1a 
obra, que se  vende a l ínfimo precio de CUATEIO 
R EA L E S en  la s  principales lib rerías de M sdrid 
y  provincias.

BOLSA DE MADRID.

FO N D O S PU B L IC O S.
l'LTiVOS PRECIOS.

Del 10. D el 11.

9  p o r 100 co n so lid a d o .............. 27-50 27-30
ía e m  p eq u eñ o s .......................... 27-55 27-50
Id em  fin d e l c o r r ie a te ............. 00-00 00-00
Id e m  e x te r io r .............................. 32 60 32-20

00-00 00-00
üO-00 00-00
00-00 00-00
39-50 39-00

B ille tes  h ip o teca rlo s ............... 00 00 00-00
Idem  segsindft i-órie................... 102 00 103 00

184 50 184-50
76-10 76 10

FERRO-CARItILEB.
O bligaciones de 3 .000 íea le* . 63-15 62-80
Id em  ............................................. no-00 00-00

CO-00 00-00
00-00 00-00

CARRETERAS.
A t r i l  d.í 1830............................... 00-00 00-00
A goste  ;iB 1352........................... OO-ÜO 00-00
J u l io  de I8ñí3............................... 00-00 00-00

CAMBIOS. ■
L óndres i  90 diao f c íh * .......... 48 75 49-00

5-1 ;,- i5

HS-PECTACULOS.
TBA TRO -O IRCO  d e  MAIí R i B .—A las oelio 

y  m edia .— El Cnpitan Chuba,?coa.—L a is la  do rfan 
B alandran .— !?1 baile B arba  azul.

.lA K niN  D EL B U üN  R ETIRO  [teatro de 
veruLu).—A. las ocho y  cu a rto .—En Iim a&Us 
del to ro .—Loa veregrinoa.— K1 barón do U  C as­
ta ñ a .— Interm edios p o r la  batida de ir.jj'ftnie- 
ros.

S.\.LON ESLA V A  (Pasadizo de S an  Ginds).— 
E l padre de la  c r ia tu ra .—L a m oral en ac 2 i'>’i.— 
U na sospecha.— E n  la x a ra  e.^tá la  ertii i.— B .ile.

V A R IE D A D E S.— .4. las oofio y  m edia.—.¿Qué
será, qué  no será?—U na boda á quem a roiiü.__
L a  h ue lga  de los m aridos.— Un novio cogido por 
lo s  cabellos.

SALON D EL  PR A D O ,— De siete  y  metiií! á  
diez y  m edia.—Conciert').

CIRCO DE P A U L .- S e  suplica  d los beHores 
que tienen  Ifacho encargos de abo:;c!," eu (-¡te 
te.-ttro, se s irvan  p a sa r  á reco.,^erlos an tes  del 
ju e v es  proximo, p a ra  poder la  em presa  d isponer 
de las localidad*;.'! rf .i tan te s  en favor de la s  per­
sonas qne  la s  soliciten.

C IRCO -TEA TRO  DE P li lO E .— V las nueve. 
—G ran;'e  y  extraordiinri.» funci ;¡i en la  que 
to m aráu  p a rte  ios pnacipale.s « r l is ts a  de la 
com pañía , e jecutándose e l baile  de g ra n  espec­
tá cu lo  «El rap to  de Alueste.»

MADRID: 1872.
IMP. DE R . BERríA.RDINO Y F .  O-VO. 

calle del A ve-U aria , 11, bajo.
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LK K8PANA CONSTírEjUóMAt..

SECCION DE A N U N C I O S .

Ll HODi ElEeAniE IL D m iD l.
PERIODICO ESPECIAL PARA SEÑORAS Y SEÑORITAS.

Fj Las modas más recientcB, repregentadas por los figurines iluminados me- 
; jores que se conocen; las explicadonea más detalladas que se pueden de­

sear; la moralizadora lectura de su« novelas y  artículos, tacen  que esta 
publicación no tenga rival ni áun en el extranjero. 

A  las señoras que deseen conocerlo se les remite gráti* un número, 
por vía de m aestra, pidiéndole á b u  admmistracion, Carretas, 12, prin­
cipal, Madrid. '  

En provincias se suscribe en las principales librerías y  establecimien­
tos corresponsales de La Huiiracion Españolo, y AmerÍMTtíi.

RELOJERIA DE HERRERO.
GALLE 0E  PRECIADOS, NÚMERO 42.— MADRID.

G ran  su r tid o  de relojes d a  oro con y s in  rem o n tu a r , esm a lte , brillantfl^ y  liaoa. y
m e ta l; de sobrem esa con candelabros y  sin  ellos: de cuadro  y  p ared , to d o s  del m ejor guato  j  clase 
con g a ra n t ía  de u n  aEo y á  precios m u y  económicos.

Se hace  to d a  clase de com postu ras  con la  m ism a  g a ra n t ía .
T am bién se  encarga  de d a r  cuerda  á  los re lo jes de sobrem esa y  cuadro  en la s  ciwaa. 
i e  rem itirán  » proTinciag loa pedidos que  se  h a g an  d irec ta  ó  Ind irec tam ente  á  la  c a sa  d e  uno  o 

ĵ&s relojes.

I0i*iz 1 COlPilM.

LÍNEA TRAS-ATLÁNTICA.

Fara Puerto-Rico y la Habana:
Salen de Cádiz, los dias i5  y 30 de cada mes.
Prestan este servicio vapores de 3.000 á 3.500 toneladas de desplazamiento.

LINEA DEL MEDITERRÁNEO.

Por combinación con la trasatlántica.
Salidas de Barcelona para Valencia, Alicante, Málaga y Cádiz, los dias y 22 

de cada mes.
Regreso de Cádiz, los dias 1.° y 16.
Para pasajes, fletes y otros informes, dirigirse á

D. JULIAN MORENO, ALCALÁ, 28.

LA  P A R T E R A .

11 I S P l
D IA R IO  L IB E Í \A L .

Contiene las sigaicntes secciones: Politica, CrónioOp Ecctranjerop 
Corles, Noticias gmtarales, Seccim. literaria y F olhtin. 

PRECIOS DE SUSCRICION.

Esta interesante obrita se vende á cuatro reales en las principales librerías y 

eu la calle de la Comadre, núm. 35, principal derecha.

CARTAS A i  ■  SOBRE LA ICOlilA POLITICA
POR D. M. OSSORIO Y ^R N A R D .

Se halla de venta eu los mismos puntos y á igual precio que la aat^ior

CONTRA CALENTURAS INTERMITENTES

m u s  R B M F M I U U 1  M itM B .
ü a a d a s  sin  riyal p o r todoa los médicos y  enfeim os del orbe, en  la  curación rad ical s i»  reeU ivas i t  

anartana t.iere iana t,  coítáwjw* ó in te rm ltea tea  ordinarias y  rebeldes. E l éxito  com pleto del /e b r ífn -  
ao in fa lib le  con las excelancias de s u  medicwclon, lo p ropagan  en to d a s p a r te t lo s m u c l io a q u o s e ñ a n  
cu rado  as! como de qua  i  la s  Tentajas positivas reúnen  l*a p ildortii d t  F írna iu ic t  e l poder boiaaraa 
s in  escrúpu lo  a l  o lor y  a l  sabor, traba jando  ó descansando; m cjándose en tre  agua , rdevc, c o a  c>alor, 
t r i o  T  en  cua lqu ie ra  c i rcu n s tan c ia .N o  ocasionan desas tre s , y  adem ás modiflcaH fayorabiem ente el 
siatM na nervioso, d ep u ran  la  sang re  y  lim pian  los in testinos de las p artícu las  ir r i tan te s  que sostienen 
la  fiebre, así como n eu tra liz an  el m ia tm  Jia lid ico , que  es e l Teneno p red u c to r de la  ca len tu ra , le h a ­
cen incom patib le con el organism o y  le  espelen  p o r o l sudo r, la  orina y  la  defecación, haciendo rs r  
frac ta rio  a i  ind iv iduo  á l a  absorclon del K ía m a ,  y  asi no tiene lu g a r  la  reproducción d e  la  «a lan tiiru , 
ven ta ja s  que  n in g ú n  otro  específico reúne. L a s  ca jas  de 81 pildoras, que  se  hacen  en miSi^uina de m ü  
ñor m W t o  (ta l e s  e l consum o), á  6 pese tas , y  las m edias ca jas  p a ra  laa ben ignas, i  3 pese tas . Por 
m avor 26 p o r 100 de reba ja . A  la  a ldda m i s  ína igniflcante se  m anda  á  v u e l ta  de correo, como lloga 
n n a  c a r ta  s i s e  lib ran  6 6 8 pese ta s  á  los au to ras . M adrid , S u 4 « . U ,  botic*, Pablo Fernandez , ó  á 
C alzada d a  Oropesa (Toledo), P ab lan  F ernandez . B n  S evilla , G radas de la  O ated ja l, botifla; Z arago ­
za  Rioa Coso, 33; Pam plona, B sparza; AvÜa, Rodríguez: V alladolid , H u e rta ; Falenc ia , Sadaba ; 
V ¿encia’ Cabello, Som brerería , 6; M álaga, Calve*; M o n t P r i e g o ;  E loseco, Fernandez; Medina del 

am po. Sobrino; L ugo, A íp ía su ; O icere», Carraaao; Toledo, D aq ae , ale  Madrid, S ara liez  O saña, 

?rin«SvH^

E n  M adrid , u n  m e s ...................................  1 p e se ta .
E n  p ro v in c ias , tr im e s tre .........................  5  —
E n  e l e x tra n je ro , s e m e s tre .................... 2 0  fran co s.
E n  U ltra m a r , idem ...................................  0  pesos fu e rta s .

PUNTO DE SUSCRICION.

j En la Redacción y Adojinistracion, calle del Lobo, núm. 35, segundo; 

i TARIFA PARA LOS ANUNCIOS.

Por línea de 40 letras medio real, si el anuncio no pasa de 25 lineas 6 su dura­
ción no excede de una semana.

Si pasa de 25 lineas ó su duración excede de una semana, 0 .35 de real linea.

Por linea de 80 letras el doble del precio indicado y bajo idénticas condiciones.
Aáemás se admiten suscriciones por mi mes, tres, seis y un año á la plana de 

anuncios en esta forma:
Suscricion por un ijies 3 O reales, si el anuncio que el suscritor publique llena 

próximamente la sesta parte de la plana de anuncios, en cuyo caso el anunciante 
tiene opcion á que la Administración del periódico se le reproduzca separadamea- 
te, cada Í5  dias, en 2 .000 hojas é prospectos; y si el suscritor renuncia al regalo 
de los prospectos, puede exigir una rebaja en la suscricion de 60 reales.

Si el anuncio ocupa próximamente la octava parte de la plana, la suscricion será 
de 180 reales al mes, con regalo de 2 .000 prospectos del anuncio. Si, como en el 
primer caso, el suscritor renuncia á los prospectos, puede exigir en la suscricion 

una rebaja de 40 reales.
Por trimestre se hace un 10 por 100 de economía, un 15 si es por semestre y 

un 20 si es por año.
También se admiten á precios convencionales anuncios que por su naturaleza é 

forma necesiten publicación especial.

Dirigirse á la Administración, Lobo, 35, segundo.

^  CUENTOS MORALES
DEDICADOS Á LA INFANCIA,

POR DON DIEGO VIDAL.

(C U A R T A  E D IC IO N .)

E s te  libro, de a ^ a d a b le  é  in s tru c tiv a  le c tu ra  y  á  p ropósito  para  desarro lla r  y  ennoblecer loa sea - 
tim íen to s  de la  juven tud , h a  sido escrito  p a ra  te x to  de le c tu ra  eu  laa escuelas de n iños de uno  y 
otro sexo y  en  la s  academ ias de adu lto s . H a m erecido d e  la  p rensa  elju iq io  m ás favorable y  lison- 
je ro , y  h a  sido recom endado por la  J u n ta  provincial de prim era  ensenanza de M adrid.

"Véndese a l precio de UNA PE SE T A  en Madrid; lib rerías de H ernando , Rosado, h ijos de V ázquez, 
S an  M artin y  B ailly -B ailliere .—B arcelona, C am í.—Sevilla, hijos d e  F é . —M álaga, Moya.—T eruel, 
A lpuente .— Bilbao, Salvador.—Cádiz, lib re r ía  de la  R t^ is ta  Médica. —  Salam anca, S e rn an d ez  y 
C uesta .—G ranada , Sabate l, etc.

L os pcd idospor m ayor ob tendrán  rebaja , dirigiéndose a l au to r ,  calle de C arretaa, 2^, cu a rto  3 .° , 
Madrid.

PASTILLAS DE VIAJE

DE LA

FÁBRICA DE CHOCOLATES DE MATlAS LOPEZ,

P A L M A ,  8 .

D E P Ó S IT O  C E N T R A L , P u e r t a  d e l  Sol, n ú m  13 .—M A DRID .

L as Pastillas  de viaje que  elabora e l S r. López son ta n  á  propósito, son ta n  convenien tes para  
todo e l que v ia ja , q u e  m ás bien debiera llam áivelas p a s t il la s  indispensables.

E s tá n  elaboradas d e  u n  exquisito  Chocolate, heobo expresam ente  p a ra  comerlo «o e rado , y  «1 o b ­
je to , de 64 ¿  80 pastillas  en tra n  en u n a  lib ra , perfec tam ente  em p aq u e tad as  cada  una  de p o r s í ,  que  
i  la  p a r  d e  s e r  elegantes se  conservan de seis a  ocho m eses.

No hay  du lce , no hay confite qua  pueda  reem plazar á  la  Pastilla  de viaje de M atías López; ellas 
desem psiian la s  funciones de reparar la  ñaqueza  de estóm ago. E l agua, que  a l que  v ia ja  ta n to  dafio 
suele  hacer por la  variación propia de los p un to s  que  r e ^ r r e ,  tom ando an tes  dos pas til la s  pued  3 
e s ta r  seguro  le sen ta rá  bien; n íogun  m a l efecto puede  ten}ec de u n  vaso de agua¿ ellae, en d n , en to -  
naii le  debilidad del estóm ugo, que p o r las ho ras  in tem pestivas  de la s  com idas sue le  ^ e i r  á  la  m a ­
yor parte  de las personas, calm an la  to s  y  aun  los padecim ientos de la  la ringe , su av iz a n la  g a rg an ta  
del polvo y  m iasm as que  se  aspiran  en los v ia jes.

Se venden  por libras, á  12,16 y 24 rs .l  ib ra , y  en  ca jita s  á  1 0 ,1 2 ,1 4  y 24 cada  una.
E n  provincias y  en  varios p u n to s  donde se  e x o n d e n  loa C hocolates de M atías L o^es, tam b ién  k a -

li U tr¿  el público e s ta s  P as til la s  d e  v ia je  i  loa m ism es prec ios que  en  la  FábríQft.

Ayuntamiento de Madrid




